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con que su~sistir , y así acetan por tal al primero que se 
p~esenta. Digo que es este un notable , y perjudicial error, 

.. S1 corriese por mi cuenta la direccion de qualquier Pue­
. blo en esta materia , entre un Cirujano de grandes crédi­

t?s , y un M~dico , que en _su facultad los tuviese íguales, 
s1 ~on menos mterés no pudiese lograr al Cirujano, le apli .. 
cana á este mayor salario, aunque con esta providencia no 
,Jog~ase al Médico. Esto por dos razones de gran conside­
rac1on. La primera , porque la utilidad del Cirujano es evi­
dente , y visible ; la del Médico muy incierta. A cada pa­
so se está viendo que un Cirujano muy diestro cura á su­
getos , que siñ su asistencia evidentemente motirían ;· lo 
qu.e _nunca se puede asegurar de los enfermos que asiste el 
Médico, como ya en otra parte hemos advertido con au­
toridad de Cornelio Celso. La segunda razon dimana de la 
primera; y es, que. los grandes créditos del Cirujano nun­
ca son falaces ; los del Médico freqüentísimameote. Aque­
llos siempre son produccion de sus aciertos : estos lo son i• 
finitas veces de la osadía , de la astucia , de la verbosidad 
del Médico, á que concurre tambien á veces el acaso • . 

12 E~ notable la falta de Cirujanos que hay en España; 
Jo qual sm duda pende de la poca estimacion , y salario 
que tienen. Aun los pocos que hay buenos, son de una·o. 
.tension muy li~itada en orden á las partes de qtie com\l 
su facuhad. De quantos Cirujanos Españoles he conocida. 
s?lo uno ví que fuese Algebrista : y, es cosa notable , que 
s1_endo tan freqüentes las fraéturas , luxaciones , y disloca­
c10nes , al que padece algo de esto le hacen recurrir á tal, 6 
tal hombre del campo , que dicen tiene esa gracia curativa; 
siendo así que son ignorantísimos tales curanderos Cftffla • , ..... 'I' 

,yo vanas veces he visto, y palpado. Uno de ellos muy acre-
9itado. en el País donde viv_ia, siendo llamado de mí para 
curarme una peq~ña luxacion en un pie, me hizo est'1 
.tres meses cabales en la cama, y otro mes mas andar coi 
gran tiento arrimado-á ·un. baston. 
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DISCúRs·o s EXTO. 
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§. l. : ~ LQS Médicos saben poco de t~ curacion de· los en-
f~rmos; pero nada saben , :m aun pueden -saber en· 

particular del régimen.de los sanos , por lo menos en quan­
to 4 comida , y bebida. Esta proposicion , que á Médicos, · 
y no Médico& parecerá escandalosa., se prueba con evide~--­
cia de la variedad de los temperamentos., á quienes prect• 
samente se conmensura la variedad· de los manjares , canto 
e-o la cantidad , quanto en la calidad •. El alimento, que pa•' 
ra uno es provechoso , para otro es nocivo. La cantidad, 
que para uno es larga, para otro es corta. Esta proporcion 
de la cantidad , y calidad del alimento con el temperamen-· 
to de cada individuo, solo se puede saber por experiencia. 
La experiencia cada uno la tiene en sí mismo; ni al Médi- · 
co le puede constar , sino por la relacion que se le hace; 
¡Pues qué, he"menester yo acudir al Médico á que me diga· 
qué, y quánto he de comer , y beber , si él no puede saber 
Jo que me conviene sin que yo primero le participe q~é · 
es lo que me incomoda , qué.es lo que me asienta bien eo · 
el estómago , qué es lo que digiero bien ~ &c.• · · 
. 2 Tiberio se reía de los que en llegando á ta edad de 

treinta añ~, consultaban los Médicos; porque decia ,_ que 
en esa edad c,ada uno podia saber por experiencia cómo 

· debia regirse. De. hecho parece que á. él . le fue bien <lOD 
esta máxima , pues sin embargo de ser muy destemplado, 
así en el lecho, como en la mesa, vivió setenta y oého 
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añcj~ : y acaso huoiera vivido mas, si lo hubiera permitido 
Caltgula; porque aunque estaba muy enfermo, no · quiso-e1 
s~c~esor fiar su !Ilue:te á la violencia d~ ~a enfermedad, con. 
vm1endo los Historiadores en que de intento se la acelera­
ron, aunque discrepan 'en el modo. En caso que la máxima 
de Tiberio, tomada generalmente, no sea verdadera, por 
lo menos_ en-qua~to al uso de comida , y bebida es'" segura. 

3. Nmgun manjar se puede decir aosolutamenté que es 
noc1~0. No es~ do~ r~~a.n_lia, ~ino de Hippócrares, como 
tamb1en 1a p1ueba en el hbro de Veteri Medic.ina. Donde 
hablando del queso, dice, que si absolutamente fuera malo 
pa,ra el hombre , lo sería para todos los hombres ; y no es 
ast, P,Ues alguóos hartándose de queso, se ñalfan muy biea: 
Etem':1 caseus _non omn:s homines lt:edit; sed sunt qui ex ipso 
replet1 ne tantzJJu_m quzdem offenduntur :·:: : Si' vero toti na• 
turre =maJus :sst;t , omnes utique ltederet. Si el queso ,.que es 
tan terreo , md1gesto , y duro , aun tomado con hartura es 
buen alimento para algunos individubs , i de qué manja; se, 
podrá decir que es malo para todos~ . . 

4 Las codornices, y las cabras se alimentan de v.ene-i 
· qos, dice Plinio : Penenis Caprete, & Coturnices .-pinguei. 
c(Jnt ( a). De modo, que lo que á otros animales mata á e,., 
tos los engorda. ~irá~eme que entre diferentes esped~s hay 
!1}U~h_a mayor d1vers1dad de temperamentos, que entre los 
10?1v1duos de una misma especie. Sea así en.hora buena. Al 
m1 me. basta ·para el intento saber que es muy grande la; 
que hay ~ntre los individuos de la especie humana. En lás 
Obs~rvac10ne§ de Schenchio se refiere de un hombre·, .que 
comiendo ·~na-onza de escamonea , no se purgaba poco ; ni 
m,ucho; y en otros Autores Médicos se lee de algunos,que. 
se purgaban .solo con'. el olor de las 1rosas. t No es esta dis•i 
crepaocia; l)otable de, teaiperamf□tos1 , , · . , _ •, 
, S Es verdad que en lo' comun no hay tantá disimilitud: 

entré. los temperamentos de los hombres; pero siempre, bayJ 
alguna ,:y baStaJ1te .. Así como no se halla:..utla. cara._perfecii 
,' ! 1 . , ' • J . ' ~ tU' • r • ' .¡ ·¡, !JI<; 

·.fa') p~. ~o. 'ªP.••7'J.• iv t.f.a~m s;{ ·m OffiO'.J -,~tb~! l:i o~ fé(.i 
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tameate parecida i otra, tampoco un temp.eramentóá~tro. 
Eo quantos accidentes están expuestos á nuestros sentidos, 
ebservamos alguna desemejanza en todos los hombres. iQué 
'oosa mas simple que el sonido de la voz~ Con todo no 
hay hombre que en el meial de la voz se parezca p~rfrc­
tamente á otro. Y así, en los que viven por mucho uempo 
juntos en alguna Comunidad, nunca sucede que no se dis­
tinga cada uno, por. la voz, de todos los demás, qua~do no 
es visto. Si esto sucede en una cosa,, al parecer tan s1mpl~, 
· qué será en el temperamento , que consta de tantas partes 
~ombioables de infinitos modos diferentes~ 
• 6 Si nuestros sentidos fueran mas perspicaces , aun en 
aquellas cosas, en que'se nos representan alg~nos hombres 
muy parecidos, los hallaríamos muy desemeJantes. _A:lgu­
aos brutos nos dán este deseng~ño. "Nosotros no per~ib!mos 
con el olfato los efluvios de los cuerpos humanos; o .si. los 
percibirnos , no los distioguii:pos unos de otros. El p~rro l~s 
percibe , y los distingue en todos los hombres •. Por eso á 
mucha distancia sigue al amo sin verle, deter.mmándose_en 
el encuentro de varios caminos por el olor de los efluvios 
que·halla en el ambiente: busca, r elige entre muchas la 
alhaja del amo, ~moque nunca la viese. Y lo que .es _mas, 
atina con la piedra que salió de su mano entre otras dispa­
radas al mismo tiempo por otros, bastando aquel breve 
contacto , para que con su olfato sutilísimo reciba en ella 
olor diferente del que tienen todas las demás. Esta prueba 
bastaba para convencer la diversidad de temperamentos en 
todos los hombres; pues sin diversidad ,de temperamentos, 
no puede haber diversidad en los efluvjos. 

§. II. . 
.7 Nº solo la ~aried~~ _de los tem~er~mentos de los 
~- hombres imposibihta saber que alimento es pro-
porcionado á cada uno ; mas tambien la ~ariedad q~e hay 
en los manjares dentro de la misma especie. Todo vmo de 
uvas , pongo por exemplo , es de una especie. Co_n todo,, 
un vino es dulce , otro acedo , otro acerbo. Uno uene un 
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olor ~ otro huele de otro modo. Un¿ es mas tenue , otro 
mas craso. Lo mismo sucede en las carnes , lo mismo en 
l~s · frutos de t~as las planta~ ; aunque no en todos se per­
~1be tanto la variedad , por la 1mperfeccion de nuestros. sel),,: 
ttdos. Por esto puede suceder , y sucede á cada paso , que 
á u~ mismo individuo un vino le sea, provechoso, y otro 
no~1 vo : que le ·preste buen· ,nutrimento el carnero nutri(b 
con tales yerbas , y nutrido con otras, ,malo.• 1 

, 8 Añádese á esto (yes tambien de mucha considera­
cion ) , que un mismo alimento , -sin distincion, 6 deseme­
janza alguna, puede ser, tespecto,del mismo individuo, pro-

. vechoso en un tiempo , nocivo en otro , yá por la diferente 
estacion-'del año , yá por la diferente temperie del ambieo­
t~, yá por la diversa·region que habita , yá por la diver .. 
stdad de edad. En fin , qualquiera mudanza que acaezca en 
el-cuerpo·( y son infinitas las que ocurren , como tambieo, 
las causas que las ocasionan ) · precisará- á variar mas , , . 
menos el alimento , yá en quanto á la calidad , yá en quan­
to· á la cantidad.· Todas estas · razón es advirtió el grande: 
Hippócrates en el lib. ·3. de Diteta : donde , aunque única-: 
mente habla de la imposibilidad de conmensurar la· canti-· 
qad del alimento á la cantidad del exercicio , las razonei• 
prueban absolutamente que es imposible determinar, •asf 
la calidad , como la cárítidad del alimento para ningun in .. ·· 
dividuo. Dice· así : De diteta humana exacte quid conscrih~ 
re ut ad ciborum copiam laborum commensuratio, ac syme­
tria fiat , non est possibile : multa enim sunt impediment~· 
l?rimum quidem hominum naturte diverste existentes. Deindt. 
tetates non iisdem indiget1tes. lnsupe.r & regionum situs-, &i 
ventorum mutationes , & temporum alterationes , & anni 
constitutiones. Est & ínter ipios ·cihos multa differentia: tri· 

. ticum enim a tritico differt , & vinum a vino. 
•9 ·Si se, hace, la reflexión ·debida· sobre este Jugar de, 

Hipp6crates, y sobre lo que llevamos dicho, se' hallará.ser 
harto;dudosa, por no decir falsa, aquella máxima tan es- . 
tablecida, de· que para la conservacion de fa salud convie• 
ne usar siempre de: una especie de alimento. El grao Bacon· 

es• 
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est! por la opinio~ contraria dicie~cfo q?e se deben v~~iar ~ 
así los medicameótos, como los altmehtos,: Ta,n · meilzco­
menti, quam alimenti mutatio conducit: neque perieverrJn,. 
ium in frequentato utriusque usu (a). La razon persuad~ lo. 
mismo : porque si el cuerpo no está siempre del mismo 
modo , no convendrá a1imentarle siempre del mismo mo; 
do. Si ahora abunda mas·· de .sales alKalinos, y 9e~pues d~ 
icidos, convendrá ahora( usar de alimentos; que tengan • 
mas de ácidos, y despues que declinen mas á alKalinos' pa!, :· 
ra corregir el e~ce~o con su contrario. Asi~}smo : si po~ la 
diferente const1tuc1on del añ.o , 6 por el s1uo ,que habita, . 
6 por la· intemperie dél ambi~nte se hall~ yá mas hú~e-. 
do , yá mas seco , yá mas.f rio, yá_ mas caliente de Jo q~~ 
conviene, importaráº variará proporc1on el modo derah­
mentarse, buscando succesivamente en · comida, y bebida 
las calidades contrarias á aquellas que exceden en el cuer-
po. Esto es hablando teóricamente. En 1a pr~ctica_ es muy:·. 
dificil, 6 imposible averiguar el complexo~ de.' qu~lidad~ 

. predominantes, así en nuestros cuerpos, c_omo {!n_J,os man­
jares, y mucho mas los grados de ellas. Siendo as1 que las , 
de los cuerpos en las enfermedades suben á mayor inte?­
sion , discrepan los Médicos tanto en el juicio , que la mis-; 
má' enfermedad Ja atribuye un Médico á los 'ácidos, otro . 
á los alKalis; uno á frio, otro á cal_or. No puede , püés, há'9 
ber'i!n la práctica otra regla , que la de observar cada uno 
experimentalmente qué es lo que 1~ incomoda , 6. apro-.' 
\techa, qué es 19 que digiere con facilidad , 6 con molestia. · 

J .... • .. 

., §. I I I~ · 
10 AUN quando un alimento mismo pudiese ser con7 . 
' veniente á todos los hombres, y en todos tiem-

pos~ no podríamo~ averiguar por las instrucciones que dán 
los Médico~ , en orden á dieta, quál será este ; porque están, 
éncontrados en los preceptos. Dáse coinunmente ,la~prefe­
rencia á las-carnes sobre los-peces, yerbas, y frutos dé las 

· plan-
(a) Hist, mztur. untNr, I, n11m, 69. 

.. 
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{>lantas. CQn/tod9 ªf> faltan gra,ves ,Autores, que no conten. 
tá_n9ose, ~Q gue seaJa carpe en.emigo de h1 alma , la de­
clara9 tambien e[)t:;lJlig.o de ~l cu~rpo., Plutarifo • en el libro 
de Sanitate tuenáa , dice que la comida de carnes engendra 
grandes crudezas , y de:x:a en el cuerpo malignas reliquias, 
por 1l<¿1qual, seJía mejor hacerse á no comer catne alguna:. 
Jflia!j~'J ~,·fdi]_a.,t:e.,r, metuerídt:e- iurit ab .. ·e.rudaarnium, nan, 
JíP.!" ~initi9> 'l/qljp prtegravant_ •, ,& rtliq,,tias post tse·rnalJgnat 
'relmqµunt. Plinjo en ,qlgoQas partes inclina á lo ' mismo. 
,El -famoso Médico Sanél:orio borró el vulgarizado aforis­
'IDQ: Ornnis saturatio mala ,panis vero pessima, substituyen­
dg QQr~ eJ. pan la ~arpe,, y P-ront1ncjando así: Omt1is sqtu• 
'J:Jftfo cJtud~ ,. farniS) ~~~ pes sima. ·Galeno alJªm~nte se de­
cl;lra 4 fa;Yfo.r, de los pt;ces en varios-lugares , aprohándolos 
(?asi generalmente PP.f de buen jugo , é igual al de las aves 
·montanas. Véase Paulo Zaquías en sus Qüestiones Médic. 
Legql. lib. 5. tít. t. qut:est. 2. donde á las autoridades de 
Galega junta las de ,,Hippócrates, y otros ilustres Médrcos 
W . 1a misµi~ .se9tepc;ia. El Doél:or i,µis Lel,llery, Regente-
4e la-Faculta(Médica de París, ea su tratado de Alimentos, 
parece estimar , sobre todos , los que se sacan de las plan­
tas ; h~ciendo la reflexion de que guango los hombres usa­
~an s9lo .. de yetbas, y fruto~. de árboles, viviao mas tiem-

. pe;,,~ y ,mas . r.obustos. ~a ef~éto , declara que estos"alimen~ 
tos son mas fáciles de digerir, y producen humores mas 

· templados. Algunos·atribuyen al uso de estos manjares las 
lf\rgas v_iqas d~ r lot Ana~Qreta_s.~iallivio o.bs~rvó que 4 
muchos enfermos los hacen daño las carnes , y mejoran con 
legumbres , y peces: Anirr¡ad'l!ertes in praxi aliquos cegros 
ftuxionibut , & diuturnis morbis obnoxiDs t_empore quadrage­
simali convalesce're ; Pascbate iterum ob esum carnium tan• 
guescere. Observabis etiam quosdam morbos ah obsoleto esu 
ca_ulitpy, . legumirzum , olerum , piscium , aliorumque ciborum. 
/wjusmodi evanescere, cibis ·vero boni succi exacerbari, S 
qesfefe (a). Etmullero, tratando de las fiebres en comun,. 
. coa-
(a) De Morb. Sums, ,ap. 9, 

"11-tL"-: , .... D1sct11lsd'SE'xtb. ,,~y~ .. -H is.s 
· condena 'la comida de cárne pór noéiva á fÓdos·lós febriéi­

tantes: Carnes, sicuti ipsis ingratt:e sunt , ita etiam noxite. 
11 Finalmente , en estos tiempos se formó un gr~~ par~ 

tido á favor de peces ;1Iegumbr-es, y J'ríttas'cobcrá l'as1 car-=i 
nes, con ocasion del' nuevo ; ó fenovadd sys.temá de fü1 u•iq 
turacion de lós alimentos efi el estómago. Habiendó 1resu~ 
citado en esta edad· la .opinion del antiguo Médico Erasis-' 
trato., de que los alimentos se reducen á 'chilo en el 1estó­
mago, nópor cocciod, come ·quidren l~nbsr, n1 por f~r.:. 
mentacion ~ como pretenaen1 otros ~l sino 'tt?t!~§dicatñen1él 
mediante la accion denlds músculos ; y!fibras mótY.iee§);'qü.~ 
con su continuo , y reciprocado impulso ' fos•· muelen ~ de~~ 
hacen , majan , 6 trituran , ni mas, ni menos , que si se 
batieran porfiadamente ~n un almiréz, de modo; que,lllti• 
mamente se-reducen- á una pasta , 6 'nátHJatijefica:df:P; ·oon.: 
siguientemente Moti~. ~ecquet'; ~édico ,Pa11sie'rlsé ~ ~con 
otros defens~res de este .sfstéma·, ·de~utén que · ~iertd9 Jás 
carnes .mas dificiles de triturarse perfectam~nte, á razon de 
la mas firme textura de sus fibras , que los· pe·ces ~ frútas, 
y legumbres ·, es mejor us::ir de estos alimemós -~·tomoimas: 
fáciles 'que de las carnes. A la verdad t la raZOfl nH mé'_pC;l~ 
rece ·muy tuerte·; porque para determinar la bonaáa~de uni 
alimento, no solo sé ha de considerar su mayor facili­
dad en reducirse .en el estómago , mas cambien s~ ha de 
hacer cuenta de la calidad de1 nutrimento~ qué dá al éuef..:.. 
po ·: iá' qual puede nBr. sert (afi buena 'Corno la. de otrb l de 
mas facil transmutacioe. Mas esto nó f{llitá~Ia proonbilRlá<Í> 
que le dán á esta sentenciafsus Kptores': y junfüs: ésfos.· i~ 
lo§ démás que álégamos ;-dexan bastantemente dudoso qué 
género de alimento sea mejor por lo comun,<1 : , 

i 12 Estamos tan lejos de'tener algutfa.tooátritfa re~i~ic:fal 
de tódos en1;esta •materia ;qut!~ áqueltós'-rnisfti'8si al~ntaW 
que comunmente están reputados 'por los mas ins~fubresf 
no faltan Autores.graves que l-0s canonicen por·los-mas sa•I 
lúd¡lbles. Bacon aprueba por los alimentos mas oportm:10~, 
para alargar la vida , eotcc fas cara.es, la da va€a1 ~ ci:et­
vos , y cabras; entre lo~ ,peces los salad os,,3/ isecos~af\jdes.o 

añe-
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añejo•tumbien le tali.fka. En el pan ·prefiere el de avena, 
ce.meno, y cebada al de trigo ; y en el mismo pan de tri. 
go , el que está algo mas mezclado con salvados al mas 
pyro, (.a). Su,ráz<?i'!Jes. que estos ali111entos son menosdisi• 
pabl~s .. ..,K AU,nqu,e solo Bacon: {avor~dese ~te sentir , no 
d~xaría de darle e~timacion su autoriqad ; por haber sido 
el mas sutil , y mas constante observador de la naturaleza 
que hu_bo jamás. Herman Bo~rhaave, télebre Médico hoy 
en ·L~~deq-, para el 111isll\O efecto de prolongar la, v.ida. 
l'"~fi~re Las ~~r,~~s flaca~ , y sala~~-' los pescado~ tambie11 
salaqo5¡; y•~m~J9s, geqeraiment~ l_ps nhmentos secos du'." 
ros , y tenaces.~Todo esto por ~l mismo principio de Ba­
~n , de resistir mas ~ la disipacion , y putrefaccion (b ). 
• 1 13 ~t II}a_Y,or errQr_ que en esta parte padecen los lVlédi• 
~ 'uY :m3~ 50!,D,un ~. es e\ d

1
e _prescribir á los que los cQnsul-

. ¡"a9 .aquellqs a}.imenJos d~ que los_,fllistpos Médicos gustan, 
(i con q1,1e ·se hallan bien; co1110 si el temperamento del 
Médico fuese regla de todos los demas. El vinc;>so á todos 
9uiere l]acer vinosos : el aguado á todos quiere . hacer 
iguados. Qice discretamente Mons. Du.t1can , Médico de 
Mompell~r, que no hay Médico qu.e eo sus ordenanzas no 
dé t conocer sus inclinaciones. El mismo refiere de do, 
Médicos-, entrambos celébérrimos en -Francia , que el uno 
, todos sus enfermos hacia tomar café , y el 9tro á todos 
se }lo prqhibia sev~rísimamepte. , . • 
!: 14,h iQué p~T;tidq hemos de t-0.mar en tanta opos1ci~ 
4.etqpiniones i No seguir-oinguaa, y atenerse cada unoi 
Sll propi~,~xperieqcjll~Mta regla es segura, y Qo hay otra .. 
Observar con cuidado qué es lo que abraza bien el est~ 
mago: qué es lo que digiere sin embarazo-, en que tam-
1?,i.~; ·s~ 1 h~j ~ a_t~der .á que no sea_Jmuy precipitada __ la 
digestwri ; porqmt está solo en aquellos alimentos, que por 
su symbolizacion con el chilo son facilmente reducibl~ 
puede dexar de fundar sospecha de corrupcion. Obsérvese., 

J que 
(a) In Hist., 'J'it. & Mort.fal. mihi 540. ' iv si 1 , 
(bJ De-Di{ft<u«J ~~gti'llÍlll-lttn; num. 1~57. 1Jn:J ~ Gf, de::> '{' J 

1 
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que no induzcan alguna alteracioo toolesta en el cuerpo 
ácia qualquiera de las qualidades , sensibles. 

·§. IV. 
1 s puera del conocimiento que la experiencia dá per 

los efeélos, el gusto , y el olfato son por lo comun 
fieles exploradores de la conveniencia , ó desconveniencia 
1de Jos alimentos : Noxb enim cibi , innoxiique exploratf.)fes 
sunt odoratus, & gustus, dice Francisco Bayle en su Cur­
so Filosófico. Muy rara vez engañaron estos dos porteros 
del domicilio de la alma en el informe que hacen , de si 
es amigo , ó enemigo el huesped que llama á la puerta. 
Confórmome con el diél:amen del P. Malebranche, de que 
es mejor gobernarnos por .nuestros seEltidos para la tonser­
vacion de la salud, que por todas las leyes de la Medicina: 
Soli itaque sensus nostri utili-ores sunt ad con~ervationem 
valetudinis nostrte, qudm omnes leges Medicinte (a). Espe­
cialmente al sentido del gusto la naturaleza le destinó para 
este efeéto. Etmullero (b) con suma generalidad asegura 
que siempre se digiere bien aquello que se apetece con 
viveza , aun quando el apetito nace de causa morbosa; 
llegando á decir , que las mugeres q.1:1e, adolecen de aquel 
apetito depravado , que llaman pica , sin incomodidad di .. 
gieren barco ,. cal , y .ceniza, siendo. wi preternaturales, es­
tas cosas porqúé las apetecen :con ansia ; y así , que el ape­
tito vivo siempre se ha de tener por señal de que hay en el 
estómago fer.mento apropiado para disolver. aquel alimento. 
El mismo Autor ya vimos ¡i,rriba como á los febricitante~ 
dá-por nociva la comida de -carne, solo porque esjngrata á 
su gusto: Carnes,. sicuti ipsi~ mgratte·S'lmt', ita etiam noxiee. 

16 . No obstante, no aprobaré est.a rtgla , dada con tanta 
generalidad, sin algunas excepciones. Lo primero , si el ape­
tito nace de causa morbosa, podrá digerirse facHmente el 
manjar , y con tod():ser aocivo : porque por el mismo caso 

r• que . -
' r 

(a') 'De lnquir. Yeritar?in Conc/. trium prim, lib •. 
(b) lnsti!: M,Jíc. 1. part. cap. 3 .. 


